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INTRODUCCION...

¿Te gusta el Halloween?, espero que tu respuesta sea un si, por que a mí me encanta, y suele ser divertido si lo miras bien, aunque el Halloween esconde misterios mas allá de lo que uno piensa, misterios oscuros que son ocultos por personas incrédulas o simplemente ignorantes.

Recuerdo cuando estaba en una tienda comercial, en estas fechas aproximadas al 31 de octubre, eran simplemente fantásticas, las mascaras, los adornos, las arañas que parecen reales al igual que otros insectos asquerosos, los monstruos eran inimaginables y típicos en estas fechas, pero puedo recalcar que soy un mexicano, lo que nosotros no festejamos en nuestro país es el Halloween si no, “el día de muertos”, pero siempre me a gustado e interesado las tradiciones que provengan cosas macabras como el Halloween, para la religión, el cumpleaños de Satán y por ello lo han prohibido y mi familia es un tanto exigente en estos amibitos, pero en fin sigamos con mi relato.

Al estar en la tienda comercial, me inspiraron los aspectos de la tienda adornada, eran macabros muy a mi gusto si me permiten, pero no solo eso, si no que cuando era niño veía películas como la de “Halloween”, un asesino en serie que mataba a las personas en esa fecha, la verdad yo quiero hacer una novela un tanto distinta a esta, y con inspiración de aquellos escalofriantes disfraces que pude observar.

Mi novela titulada “Samhain, el libro negro”, trata de la fecha 31 de octubre del famoso Halloween, a pesar de la energía diabólica que esconde en cada momento esta novela, es mas la información que nos da, por si eres una persona que no sabes del significado del Halloween aquí puedes averiguarlo de una simple manera, leyendo, claro y a la vez creyendo, por que soy una persona investigadora en mis gustos.

¿Quién es Samhain?, podríamos llamarlo como el rey de la oscuridad o de la ausencia de vida, sin rodeos… es el Dios de los muertos, pero no quiero ser un aguafiestas, les dejare entendido en esta novela escalofriante quien es él en verdad, y el festejo del “Halloween” con el “Día de muertos” es exactamente lo mismo, pero visto y empleado con distintas formas, pero provinieron de un mismo lugar y practicado en nuestra actualidad como tradiciones distintas.

 Te invito pues a empezar esta novela, pero recuerda...

“Los disfraces pueden ser mas reales para aquellos que los utilizan”...

CAPITULO UNO...

“EL GRAN SUSTO”

En una pequeña casa, un joven se encuentra dormido en su cuarto, cuando el timbre de la puerta suena interrumpiendo su sueño.

>>Maldición, quien podrá ser a estas horas. (Piensa el joven tallando sus ojos del sueño)

El joven bajó las escaleras de su habitación para observar quien podría tocar la puerta de su casa, al llegar la abre.

Al parecer no hay nadie afuera, solo el viento que corre en el vecindario.

-Mocosos inmaduros. (Dice el joven en vos baja cerrando la puerta fuertemente)

Cuando el joven se aproximaba a subir las escaleras para volver a dormir, el timbre suena de nuevo.

>>Otra vez, deben ser los gemelos Threindan.  (Piensa el joven bajando las escaleras para abrir la puerta de nuevo)

Abre la puerta bruscamente y nuevamente no hay nadie.

-¡Dejen de bromear! (grita el joven azotando su puerta del enojo)

Estaba apunto de marcharse a su cuarto cuando se le cruzó en la mente que quizás la broma se volvería a repetir, así que fingió subir las escaleras haciendo ruidos con sus zapatos aparentando subirlas, en ese momento el timbre suena de nuevo.

>>Te tengo. (Dice el joven abriendo la puerta, esta vez muy rápido)

-¡Buu! (Gritan otros dos jóvenes con mascaras de monstruos)

El joven que abrió la puerta cae por el susto, mientras que los enmascarados reían sin parar.

-Sabía que serian ustedes, Dilan y Rubén, ¿saben que horas son? (dice el joven enfadado,  levantándose del suelo)

-Vamos Luis, es una pequeña broma, además es temprano... son las 12 de la noche (dice Dilan quitándose la mascara). 

-Si claro, una broma, casi me matan del susto, son unos estúpidos, estaba durmiendo, ¿desperté para esto? (Le dice Luis)  

-Creí que no te asustarías, eso me recuerda que gane la apuesta Dilan. (Dice Rubén)

-¿Qué apuesta? (Pregunta Luis)

-Aposté a que no te asustarías de esta broma, así que dame de una vez el dinero. (Le dice Rubén a Dilan) 

-Genial, ya perdí 20 billetes. (Se lamenta Dilan)

-Saben que, sus tonterías a otro lado, yo no soportare que apuesten en mis espaldas, además mis padres están apunto de  regresar del trabajo, váyanse de aquí. (Dice Luis empujando a sus dos amigos a fuera)

-No te enojes Luis, no solo venimos a espantarte. (Dice Dilan)

-Pero eso parece. (Dice Luis cruzando sus brazos)

-Calma Luis, también venimos a recordarte que mañana es noche de brujas. (Dice Rubén entusiasmado)

-¿Y? (pregunta como si nada Luis)

-Como que ¿y?, pues hoy vinieron los repartidores del “El gran susto”, la tienda comercial de Halloween mas grande que siempre viene sólo el 31 de octubre. (Dice Dilan)

-A, esa tonta tienda. (Dice Luis volteando sus ojos del otro lado)

-¿Tonta?, claro que no, vimos los camiones de carga descargando todo a la tienda, tienen mascaras, adornos, disfraces, y muchas otras cosas geniales. (Dice Rubén)

-Además e decidido hacer una fiesta de disfraces mañana en la noche, ¿vendrás? (pregunta Dilan)

-No, saben que no me gustan esas cosas, son tonterías y gastaran su dinero para más tonterías. (Dice Luis)

-Vamos será divertido, además ¿sabes quien mas vendrá?... (Pregunta Dilan susurrando en un tono burlón  y alzando las cejas) 

-¿Quién? (Pregunta Luis interesado)

-Cintia. (Le dice Dilan)

-¿Y eso que? (pregunta Luis enfadado)

-Sabemos que te gusta, te vimos mirándola en el parque escribiendo en tu tonto librito azul poemas para ella, ¿no es así? (pregunta Rubén riendo) 

-Cállate... eso...eso es mentira. (Le responde Luis titubeando) 

-Bueno, si no quieres venir, creo que me tomare la molestia de decirle a Cintia lo que sientes por ella, mañana en mi fiesta. (Dice Dilan)

-Por favor Dilan no lo hagas. (Suplica Luis)

-Esta bien, no lo haré. 

-¿Hablas enserio? (pregunta Luis calmándose) 

-Claro, solo con la condición de que vengas con nosotros de compras a “el gran susto” y después a la fiesta. 

-¡¿Qué? ¿Estas bromeando? (Pregunta Luis tomándolo del brazo) 

-Así es Luis, tú decides, o no vas y le digo a Cinthia tu pequeño secretito, o vendrás con nosotros y te salvas. (Dice Dilan quitando el brazo de Luis, mientras que Rubén ríe) 

-Esta bien Dilan, iré de compras con ustedes a esa tonta tienda y después a su tonta fiesta, pero no lo hago por el supuesto “espíritu Halloween” que seguramente ustedes tienen, si no por el... (Dice Luis bajando la mirada)

-¿Por el que Luis?... ¿de lo que sientes por Cinthia? (pregunta Rubén bromeando con Dilan)

-Sí, por eso mismo, pero no se les ocurra abrir su gran bocota entendido. (Dice Luis)

-Como crees Luis, sabes que somos amigos. (Le dice Dilan tocando su hombro)

-Claro, amigos chantajistas. (Les dice Luis)

-Sabes, deberías agradecernos por hacerte un poco mas social, eres muy reservado para estas cosas, siempre te la pasas encerrado en tu casa o debo decir... ¿tu cueva? (le dice Dilan)

-Mira Dilan, no estoy de humor para sus comentarios, solo dime la hora para vernos mañana. (Dice Luis)

-Esta bien, nuestra fiesta empezará de las 10:00 PM en adelante, así que tendremos que llegar a la tienda unas horas antes... ¿qué tal a las 8:00 PM? (pregunta Dilan)

-Si, como sea. (Dice Luis)

-Bueno, te veremos a las 8:00 en la entrada de la tienda ¿de acuerdo? (pregunta Dilan para estar seguro)

-Si, esta bien. (Le responde Luis)

-Bueno, en marcha Rubén. (Dice Dilan marchándose de la casa de Luis)

Luis esta apunto de cerrar la puerta cuando...

-Casi lo olvidaba Luis. (Dice Dilan)

-¿Ahora que? (Pregunta Luis enfadado)

-Tendrás que comprar un disfraz si quieres ir a mi fiesta. (Dice Dilan)

-¿Un disfraz?, debe ser una broma. (Dice Luis)

-No, así que pide dinero a tus padres riquillos y elegirás un buen disfraz mañana, de acuerdo. (Dice Dilan)

-Como sea Dilan, mejor vete de aquí. (Dice Luis cerrando la puerta)

-Creó que te pasaste un poco con Luis ¿no crees Dilan?  (Pregunta Rubén)

-No claro que no, además es por su bien, imagina todo los días viviendo con su pena, a ese paso no conseguirá casarse. (Dice Dilan riéndose)

-Creó que tienes razón. (Dice Rubén)

-Bueno, andando Rubén, hagamos una lista de las cosas que necesitamos comprar para mañana. (Dice Dilan, corriendo junto con Rubén de la casa de Luis)

>>Dilan, no ah cambiando nada desde la primaria. (Piensa Luis recargado en la puerta, en un rato se marcha a su habitación)

Al día siguiente...

- Una de la tarde, una de la tarde, hoy viernes 31 de octubre, escalofriante día para festejar Halloween en nuestro pequeño pueblo “La nueva esperanza”. 

(Dice un hombre en la radio del despertador de Luis)

-¿Una de la tarde?, debí quedarme dormido un buen rato. (Dice Luis en voz baja apagando su despertador)

Luis toma la toalla, se quita la ropa y se mete al baño...

>>Debo darme un baño para quitarme el sueño, creo que la visita de Dilan me hizo desvelar un poco. (Piensa Luis encendiendo la regadera)

Luis comienza a relajarse mediante el agua que cae de la regadera, y con los ojos cerrados se comienza a marear, los ruidos en su cabeza le dan vueltas, quiere abrir sus ojos pero le es imposible, en ese momento consigue abrirlos y de la coladera múltiples cucarachas comienzan  a salir.

Luis se pasa el agua en los ojos, las cucarachas desaparecieron, al parecer, una ilusión... ¿de su mente?

En ese momento un silencio se expandió al ver que las cucarachas desaparecieron, y el silencio se interrumpió por una voz en un alto parlante.

-No olvide pasar a nuestra embrujada tienda, “el gran susto”, los esperamos para todas sus ventas desde las 6:00 PM hasta las 12:00 PM en el centro del parque “Deus”, y Feliz Halloween a todos...

Luis mira en la ventana de su baño, el auto pasar promocionando las ventas de la tienda comercial cerca de su casa, el automóvil era una camioneta color naranja y llevaba atrás el gran y escalofriante adorno de un típico espantapájaros de cabeza de calabaza… con el letrero... “Happy Halloween”.  (Feliz noche de brujas)

Luis observa detenidamente el espantapájaros a los ojos, y en ese momento sintió un escalofrió tan extraño que nunca a sentido. 

>>Estúpida tienda y noche de brujas... (Piensa Luis con un poco de temor, bajando la cortina de la ventana del baño)

Luis sale de su cuarto completamente arreglado, baja las escaleras y observa a su madre sentada en la mesa de la sala tomando un café, al parecer con lagrimas en sus ojos e intenta limpiarlas al ver llegar a Luis.

-¿Sucede algo mamá? (Pregunta Luis extrañado)
-Nada importante hijo, deberás. (Dice su madre subiendo la mirada con ojos enrojecidos)

-Mamá, te conozco… dime que sucede por favor. 

-Tu padre… no llegó a noche. (Dice la madre de Luis comenzando a derramar lágrimas)

-¡¿Pero porque no?! (Pregunta Luis asustado)

-No lo sé, estaba hablando por celular con el, yo iba en el auto y al parecer el también, cuando un fuerte ruido se escuchó, se corto la llamada, comencé a marcarle de nuevo pero no contestaba, me invadía en ese momento la desesperación y el temor, llegué a casa y me senté justo aquí donde estoy y no e dormido tan solo por esperar a que llegará. (Dice la madre de Luis abrazándolo) 

Un nudo en la garganta sintió Luis al escuchar la narración de su madre, que la abrazó tan profundamente hasta que los dos se pudieron desahogar en lágrimas.

-Calma mamá, ¿ya le hablaste a la policía? (Pregunta Luis)

-Sí, pero no han encontrado rastro de el ni de su automóvil. (Dice la madre de Luis limpiando sus lágrimas)

-Lo vez, quizá no le a pasado nada, debemos ser optimistas. (Le dice Luis a su madre acariciando su mejilla empapada de lágrimas)

-Tienes razón hijo, no seré negativa. (Dice la madre de Luis, secando sus lágrimas con un pañuelo que estaba en la mesa)

-Todo saldrá bien, te lo prometo. (Dice Luis sonriéndole)

-Gracias hijo… olvidemos esto, mejor sal al parque a divertirte y a distraerte un poco. 

-Sí mamá, ¿estarás bien si estas a sola? (Pregunta Luis)

-Sí, creo que estaré mejor un rato a solas. (Dice la madre de Luis levantándose de la silla)

 -Bueno, hablando de esto, ayer vinieron unos viejos amigos a decirme sobre una fiesta de disfraces…

-Claro que te daré permiso hijo, casi nunca sales a distraerte, es mejor que vayas a sociabilizar con tus compañeros.

-Gracias mamá. (Dice Luis sonriendo de nuevo)

-Bueno, yo estaré arreglando la casa y esperando una llamada de tu padre o de la policía si es que llaman.

-Sí, bueno me voy mamá, cuídate. (Dice Luis abrazando a su madre y con unas sonrisas se despidieron)

Luis sale de su casa, cierra la puerta y se pone en marcha por las avenidas de su colonia.

>>Al parecer muchas personas ya están preparando todo para la noche de brujas. (Piensa Luis observando a muchas personas sacar adornos sobre Halloween para adornar su casa)

En ese momento dos pequeños niños vestidos de duendes comienzan a empujar a Luis…

-Haber, déjenme adivinar… son los gemelos  Threindan, ¿no es así? (Dice Luis cruzando sus brazos)

Los niños se quitan las mascaras.

-¿Cómo supiste? (Pregunta uno de ellos)

-Porque son los únicos enanos de esta avenida. (Dice Luis riendo)

-Muy gracioso Luis. (Dice el otro gemelo quitándose su mascara)

-Solo bromeo gemelos, bueno veo que su casa esta quedando con mucho espíritu del Halloween. (Dice Luis mirando la casa de los gemelos Threindan) 

-Sí, somos duendes y vamos a cazar hadas. (Dice uno de los gemelos y los dos se colocan las mascaras de nuevo y salen corriendo)

-Vaya, los gemelos Threindan son muy inquietos. 

En ese momento una gran ráfaga de viento comenzó a correr alzando todas las hojas secas que estaban postradas en el suelo y Luis con el frío comienza a tener escalofríos.

>>Dios, es la misma sensación que sentí cuando vi al espantapájaros. (Piensa Luis y comienza a seguir la avenida con temor)

-Una y media de la tarde y al parecer el cielo esta nublado, vaya que hay un aspecto terrorífico hoy. (Se dice Luis a si mismo)

Unas risas malévolas comenzó a escuchar Luis, dándole vueltas por la cabeza… 

CAPITULO DOS…

“APARICIONES”

-¿Te encuentras bien? (Dice una bella joven de cabellos rizos y pelirrojos)

-Sí, no es nada, solo me duele la cabeza. (Dice Luis)

-A, bueno… que tonta, pensaras que no tengo modales, me llamo Lucía. (Dice la joven extendiéndole la mano)

 -Yo soy Luis, mucho gusto. (Le responde estrechándole la mano)

-¿Eres de por aquí Luis? (Pregunta Lucía)

-Sí, así es, pero a ti no te había visto por estos rumbos, este pueblo esta un poco olvidado. (Dice Luis)

-Ya veo, bueno solo vine de visita estos días de vacaciones, soy de la ciudad siguiente, “Hutpel”. (Dice Lucía)

-No he oído hablar de esa ciudad. (Dice Luis extrañado)

-Vine con mis padres a pasar la noche de brujas con mi abuela, vive en este pueblo. (Dice Lucía)

-Ah ya comprendo… bueno espero te agrade la estancia en  nuestro pueblo “La nueva esperanza”. (Dice Luis)

-Sí, vaya que lo será, me agradó haberte conocido Luis, ¿quieres ir a caminar a algún lado? (Pregunta Lucía)

-¿Yo?...bueno… esta bien, tengo libre esta tarde. (Dice Luis sonriéndole y Lucía prontamente le devuelve la sonrisa poniendo en marcha la caminata)

-Estaba escuchando sobre una tienda comercial de Halloween, una tal “gran susto”, o algo así. (Dice Lucía)

-Ah si, esa famosa tienda. (Dice Luis con un tono sarcástico)

-¿Qué pasa?, ¿no te gusta el Halloween? (Pregunta Lucía)

-Pues, en realidad no… son grandes tonterías, además de que no quisiera recordar mi pasado en un día de Halloween como este. (Dice Luis seriamente)

-Creo que te paso algo muy malo, lamento eso. (Dice Lucía)

-Pues, si… paso algo, pero ya tiene cinco años, nadie supo pero mi conciencia no me deja en paz. (Dice Luis)

-Espero lo superes. (Dice Lucía)

-Claro, también lo espero yo... en fin, veo que a ti te gusta el Halloween (Dice Luis)

-Si, a mí si me agrada, y más las golosinas. (Dice Lucía)

-Ya veo… bueno, sonara apresurado pero unos amigos organizaron una fiesta de disfraces cerca de la tienda comercial que esta en el parque… bueno… te… te… (Dice Luis tartamudeando por los nervios)

-¿Me estas invitando? (Pregunta Lucía)

-Bueno, yo… (Dice Luis rascando su cabeza por la vergüenza)

-Te estas poniendo muy rojo, me encantaría ir a la fiesta… ¿eres muy tímido verdad? (Pregunta Lucía)

-Bueno, parece que si. (Dice Luis)

-¿Pero, por que? (Pregunta Lucías)

-Es por el mismo accidente que tuve uno de estos días. (Dice Luis)

-No me lo tomes a mal, pero… me podrías contar ¿Qué te sucedió? (Pregunta Lucía)

-Claro, ni a mis padres se lo he dicho, no tengo mucha confianza con ellos, no entiendo por que… pero es sorprendente ya que te lo contaré a ti. (Dice Luis)

Los dos se sientan en una banqueta y Luis comienza a narrarle la historia…

-Era un 31 de octubre, cinco años antes para ser exacto, me encantaban las golosinas como a cualquier niño de 10 años, salí a pedir calaverita con mi padre. Papá estaba cerca de mi hermanito platicando con otro señor.

No se percataron de mi, tome a mi hermano sin que se diera cuenta para llevarlo conmigo… pero lo solté por que me emocione al ver unos disfraces de espantapájaros y de calabazas, mi hermanito intento cruzar la calle por emoción al ver también unos disfraces… entonces un auto llego… y…

(Luis comenzó a mirar hacia abajo, dejando en silencio unos momentos).

-Entiendo Luis, lo lamento tanto. (Dice Lucía)

-Estaba tan ocupado por recibir dulces y ver disfraces que no le tome importancia a mi hermano, la cara de horror de mi padre al ver lo que sucedió fue tan terrible y la de mi madre cuando la vi en el hospital ese mismo día… fueron recuerdos espantosos, nunca me perdoné por eso, no se dieron cuenta de que era mi culpa... desde entonces odio el Halloween.  (Dice Luis bajando la mirada)

-Ya comprendo por que… (Dice Lucía impactada)

-Jamás lo pude olvidar, me volví reservado, callado y tímido, mi autoestima bajo incluso e intentado suicidarme, ya que todos estos años, me e visto como un completo asesino…

-Pero tú no tuviste culpa alguna, eras un niño. (Dice Lucía)

-Eso e intentado ver, para no sentirme culpable, pero… es tan difícil, me duele tanto al contarlo y tan desahogado a la vez, me alegra haberlo narrado, gracias por escuchar. (Dice Luis derramando lágrimas)

-No se que decir Luis, esa historia me dolió hasta mí, ya me imagino lo que debes haber sentido estos años, no servirá de mucho pero, te ofrezco mi amistad, me alegra que hayas contado tu historia y tenerme confianza. (Dice Lucía)

-También te ofrezco la mía. (Dice Luis sonriendo y se dan un abrazo)

-Pero que conmovedor, hasta que te veo platicar con una mujer. (Dice un tipo vestido de negro)

-Vete de aquí Ulises. (Dice Luis mirándolo con unos ojos de irá y levantándose de la banqueta)

-Deberás Luis, comenzaba a creer que te gustaban los hombres. (Dice Ulises acercándose)

-¿Quién es el? (Pregunta Lucía levantándose de la banqueta también)

-Es solo un estúpido, no tomes importancia, mejor vamonos. (Dice Luis dándole la espalda)

Ulises lo toma por el hombro y lo voltea…

-Ten cuidado con tu lengua marica, si no quieres que te la corte primero. (Dice Ulises)

-Eres muy poca cosa. (Le dice Lucía a Ulises)

-¿Qué sucede nena?, ¿no te agrado? (Pregunta Ulises moviendo su lengua arriba y abajo)

-Asqueroso, Luis mejor vamonos de aquí. (Le dice Lucía a Luis tomándolo del brazo y se van del lugar)

-No e acabado contigo Luis, y dile a tu novia que esta buenota. (Dice Ulises riéndose mientras se van)

Lucía y Luis llegaron al panteón “Un descanso eterno”…

-Pero que tipo tan desagradable. (Dice Lucía cruzando sus brazos)

-Lamento lo que paso, es un estúpido, desde la primaria me molestaba, disculpa. (Dice Luis)

-Descuida, solo que detesto a personas como esas, siempre mirándome con esos ojos de pervertidores… me dan asco. (Dice Lucía con un pequeño tono de enfadada)

-Entiendo… (Dice Luis)

-Bueno en fin… ¿este panteón es muy tenebroso no crees? (Pregunta Lucía)

-Sí, eso creo, y mas de noche. (Dice Luis)

-Luis… ¿crees en fantasmas? (pregunta Lucía acercándose a Luis)

-Vamos, no me dirás que tu si… (Dice Luis riendo)

-Si no crees en ellos, sígueme. (Dice Lucía corriendo hacia el panteón tenebroso)

Al parecer la entrada estaba abierta, ya que no era un panteón bien cuidado.

-¡Espera Lucía!... (Grita Luis siguiéndola por el panteón)

Luis entra y comienza a seguir a Lucía por todo el tenebroso panteón, instantes después, se le pierde de vista…

-¡Lucía!, ¡¿Dónde estas?! (Grita Luis mirando por todos lados pero solo consigue observar el gran “dormitorio” en un frío silencio)

Luis comienza a acercarse a criptas más lejanas de la entrada, el ambiente se vuelve mas oscuro y tenebroso que como lo era al entrar.

>>Calma Luis, calma… no existen los fantasmas… todo es obra de mi imaginación… calma. (Piensa Luis calmándose a si mismo por el temor que le causaba el aspecto del panteón)

En ese momento la ráfaga de viento que sintió anteriormente volvió, esta vez movía las ramas de los árboles haciendo unos extraños ruidos. 

Luis trataba de buscar a Lucía pero el temor que llevaba le hacia pasar por su mente salir corriendo del panteón, pero el afecto apresurado que sentía por ella, se lo impedía.

Luis comenzó a seguir el camino lentamente y pisando con cuidado, el ambiente no era satisfactorio ya que se estaba acercando a un bosque…

>>No sabía que había un bosque después del panteón. (Piensa Luis tragando saliva, cuando su atención fue interrumpida por un extraño ruido que se escuchó detrás de el)

-Lu… Lu… ¿Lucía eres tu? (Pregunta Luis nervioso)

Su corazón comenzaba a agitarse muy rápido, y de unas diabólicas risas su corazón se detuvo estremecido.

-¿Quién anda ahí? (Pregunta Luis tan temeroso que comenzó a correr en ese instante)

El presentía que lo estaban persiguiendo, pero no quería voltear por el miedo.

>>Maldición, que te sucede Luis, estas cosas no existen. (Piensa Luis una y otra vez)

Una larga y gruesa raíz que sobresalía del suelo hizo que Luis se tropezara, cayendo bruscamente.

 -¡Rayos!, creo que me torcí el tobillo... (Se dice Luis a si mismo tocando su tobillo)

Detrás de el una extraña sombra cruzó, llamando su atención por el miedo.

-¿Lucía? (Pregunta Luis mirando por todos lados)

Luis comienza a levantarse lentamente por el dolor que le causaba en su tobillo, y comienza a cojear.

Las risas se comenzaron a escuchar nuevamente, estas provenían desde dentro del bosque.

-Pero que demonios esta pasando aquí. (Se dice así mismo Luis cuando las risas comenzaban acercarse cada vez mas, el temor le hizo arrodillarse y taparse los oídos ya que sonaban cada vez más fuerte, hasta que pararon)

Luis abre sus ojos lentamente y se levanta…

>>Aquí esta pasando algo muy extraño, pero debe tener explicación lógica… eso creo. 

Luis se voltea y observa unos largos y extensos cultivos de calabazas naranjas, a lo lejos cubiertos de una larga niebla.

-¿Calabazas?... aquí deben sacarlas a la tienda para Halloween. 

Luis se detiene a observar a lo lejos que llegaban los cultivos, cuando la niebla se comienza a dispersar y observa una extraña figura, que comenzaba a tener forma de…

-¿Papá?... ¿Eres tu?... (Se dice así mismo tratando de observar dificultosamente através de la niebla)

 Efectivamente, la niebla se disperso y obtuvo la forma de su padre, con un traje de negro alusivo a un funeral, y llevaba en sus manos una vela roja apagada.

-¿Papá? (Dice Luis tratando de acercarse a su padre lentamente)

La figura que se encontraba a lo lejos, extendió sus manos hacia el frente y la vela se encendió repentinamente.

-No vayas, no entres a la tienda, no, no vayas. (Dice una y otra vez  la figura de su padre)

El escalofríos que sintió al ver los ojos del espantapájaros en su baño comenzó a sentirlo de nuevo, pero esta vez de otra manera.

Luis quedo paralizado al ver la figura espectral de su padre, la vela se comenzaba a derretir rápidamente y la cera escurría por sus manos…

-¡Papá! (Grita Luis al ver que la cera escurría infinitamente por las manos de su padre, mientras tanto el seguía repitiendo las mismas palabras)

-No vayas, no entres a la tienda, no, no vayas.       

La flama de la vela comenzó a arder en todas las manos de su padre, pero el no hacia ningún gesto de dolor… 

-¡Papá! (Grita Luis corriendo hacia la figura de su padre)

Justo en unos metros antes de llegar hacia su padre, la flama se extendió en todo su cuerpo envolviéndolo hasta desaparecer misteriosamente.

Luis al observar el extraño acto, se hizo para atrás y cayó al suelo.

-¿Papá?...  (Dice en voz baja y trago saliva)

En esos momentos, las manos de Luis comenzaron a sentir movimiento, regreso su mirada hacia abajo y pudo observar numerosas cucarachas que subían por sus manos.

Luis se paro rápidamente y comenzó a tallar sus brazos con el fin de tirar las cucarachas que habían subido.

En ese momento las ramas provenientes de las plantas de calabaza comenzaron a moverse, sujetando los pies de Luis.

Rápidamente comienza a quitarse las ramas de su pie y cuando observa a su alrededor, todos los pastizales comienzan a moverse.

Luis, sin pensarlo dos veces comienza a correr de los pastizales, saltando unos que intentaban sujetar sus pies.

>>Que demonios esta pasando. (Piensa Luis volteando a ver a tras) 

Las ramas continuaban saliendo del suelo y persiguiéndolo, una de ellas sujeto su pie izquierdo dejándolo caer enfrente de una enorme calabaza con cara y dentro de ella observó el destello como de una vela alumbrándola.

Luis se levanta del suelo por el susto, y comenzó a correr cada vez más rápido, y las risas se escucharon en el mismo lugar de la calabaza, como si de ahí se hubiesen escuchado todo el tiempo.

La vista se le nublaba a Luis cada vez mas cuando corría al frente, mientras más avanzaba, más le costaba trabajo mirar al frente hasta que logra cruzar la extensa niebla y se tropieza con Lucía.

-¿Luis?, ¿Qué te pasa?, ¿Qué sucede?... (Preguntaba Lucía extrañada por el aspecto de horror que notaba en Luis)

-Me persiguen, me persiguen. (Dice Luis agitadamente) 

-¿Quién?... (Pregunta rápidamente Lucía)  

CAPITULO TRES…

“NO ENTREN A LA TIENDA”

-No estoy seguro, no se que rayos fue lo que paso. (Dice Luis abrazando a Lucía)

-Por dios Luis, estas muy sudado. (Dice Lucía al sentir su ropa)

-No se lo que paso. (Dice Luis respirando profundamente por el cansancio y soltando a Lucía)

-Parece como si hubieses visto un muerto, estas demasiado pálido. (Dice Lucía mirando a Luis detenidamente)

-Ya no importa, dime, ¿que horas son? (Pregunta Luis tragando saliva)

-Al parecer son las 7:47PM. (Dice Lucía mirando el reloj de su celular)

-¿Qué?...imposible, era la una de la tarde cuando salí de casa y me tope contigo.  (Dice Luis sorprendido)

-No lo se Luis, no mire el reloj. (Dice Lucía)

-Esto no me esta gustando nada Lucía, o perdí la noción del tiempo o… algo extraño esta pasando en este maldito pueblo. (Dice Luis alterado)

-Tranquilízate Luis, mejor debemos irnos, ¿recuerdas que tienes una fiesta de disfraces? (Dice Lucía)   

En ese momento pasan por la mente de Luis la aparición de su padre en los pastizales de calabaza rápidamente que comienza a dolerle la cabeza y se la sujeta con sus manos.

-¿Te sientes bien? (Pregunta Lucía)

-Recuerdo que llegué a un campo donde cultivaban calabazas, de color naranja, y luego vi a mi padre, estaba vestido de negro y llevaba una vela roja en sus manos… creo que me dijo algo, pero… no lo recuerdo. (Dice Luis cerrando sus ojos para recordar)

-No se que decirte Luis, quizás fuiste víctima de apariciones… en estos días la barrera que divide el mundo de los muertos con la vida terrenal, es muy delgada. (Dice Lucía)

-¿Mundo de los muertos?, ¿te refieres a los fantasmas?, no, yo no creo en nada de eso, son solo tonterías inventadas por personas que no tienen nada mas que hacer. (Dice Luis volteando sus ojos)

-Discúlpame Luis, solo trataba de buscar una lógica a lo que viste. (Dice Lucía)

-¿Lógica?, por dios, estas diciéndome tonterías, y si fuese verdad, me estarías insinuando que mi padre esta muerto. (Dice Luis alteradamente)

 -Con ese tono no creo que socialices muy rápido. (Dice Lucía cruzando sus brazos)

-Perdón Lucía, enserio… es solo que, estoy desconcertado por lo que paso y además no soy creyente en sucesos inexplicables, perdona mi tono. (Dice Luis calmándose)

-No te preocupes Luis, comprendo lo que dices, yo estaría igual o peor que tu en casos como esos. (Dice Lucía)

-Gracias por comprender. (Dice Luis)

-Sabes, mejor vamos a esa tal fiesta para que te distraigas un poco, ¿Qué te parece? (Pregunta Lucía)

-Si, supongo que me haría bien, pero se me olvido decirte, que antes de ir a la fiesta, debo pasar al “gran susto”. (Dice Luis)

-Genial esa tienda es espectacular, dicen que es diez veces mejor que en años pasados. (Menciona Lucía con una gran sonrisa)

-Ya veo, esa tienda siempre viene a este pueblo cada 31 de octubre pero nunca me e percatado de entrar a ver que es lo que hay. (Dice Luis)

-Pues este año debes saberlo, entonces… ¿iremos a la tienda?  (Pregunta Lucía un tanto emocionada)

 -Sí, unos amigos míos me esperan a las 8:00 PM exactamente. (Dice Luis)

-Casi es hora. (Dice Lucía mirando el reloj de su celular)

-Vamos rápido entonces. (Dice Luis y se van del panteón) 

Al salir fuera del panteón, muchos niños y niñas estaban pasándose por la calle con disfraces y su pequeña calabaza en sus manos, pidiendo “dulce o truco” en distintas casas. 

-Parece que el espíritu del Halloween ya  ha llegado aquí. (Dice Luis mirando a los niños disfrazados)

-Eso parece, pero bueno, no perdamos tiempo y vamos a la tienda. (Dice Lucía)

-Esta bien, ¿crees poder ganarme? (Pregunta Lucía con una sonrisa en su rostro)

-¿De que hablas? (Pregunta Luis mirándola)

-Te reto, de aquí al parque… ¿Qué te parece? (Dice Lucía riendo y comienza a correr)

-¡Hey espera! (Grita Luis persiguiéndola)

>>Otra vez no, pero esta vez no la perderé de vista. (Dice Luis comenzando a correr más rápido)

Rápidamente Luis alcanzo a Lucía y la tomo del brazo para voltearla a ver.

Cuando Lucía volteo, su rostro era una extraña figura de calabaza, y las mismas risas comenzaron a sonar.

Luis la soltó rápidamente por el susto, pero de pronto esa ilusión extraña desapareció…

-¿Luis, que pasa? (Pregunta Lucía observando a Luis con una mirada ida)

-Nada, olvida lo que paso, mejor sigamos caminando lentamente ¿no crees? (Pregunta Luis)

-Esta bien Luis, pero no te vez muy bien desde que salimos del cementerio. (Dice Lucía)

-Descuida, sigamos. (Dice Luis bajando su mirada)

Los dos comienzan a seguir el camino por las oscuras calles del pueblo, observando los exuberantes adornos y disfraces que mostraban los pueblerinos en sus casas.

Un niño paso corriendo enfrente de ellos con una mascara de calabaza, llevando en su mano a otro más pequeño, lo cual le hizo recordar su duro pasado.

Los recuerdos comenzaban a tornarse rápidamente en su mente, y la voz de su padre la volvió a escuchar, pero esta vez le dijo…

-Cuidado. 

Luis se detiene al escuchar la voz.

-¿Dijiste algo Lucía?

-¿De que hablas?

-Nada olvídalo… entonces ¿querías retarme?... (Dice Luis riendo y comenzando a correr)

-No me ganaras Luis. (Dice Lucía esta vez a el persiguiéndolo)

Los dos han llegado al parque, donde en la entrada venia un gran letrero con su nombre: “Deus”. 

-Bueno, ya hemos llegado al parque. (Dice Luis llegando primero)

-Esta bien, me ganaste pero será la ultima vez. (Dice Lucía riéndose)

Los dos dirigieron su mirada hacia dentro del parque, donde se encontraba la enorme tienda de tres pisos, donde con luces reflectoras en la entrada alumbraba su nombre… “EL GRAN SUSTO”. 

Muchas decoraciones marcaban el camino hasta la entrada, figuras demoníacas, fantasmagóricas y monstruosas.

-Vaya que da un aspecto muy escalofriante. (Dice Luis avanzando)

-Espera Luis, no me dejes. (Responde Lucía avanzando también)

-Se supone que en la entrada estarían mis amigos, ¿Qué horas tienes? (Pregunta Luis)

-Exactamente las 8:05 PM. (Dice Lucía)

-Que extraño. (Dice Luis)

En esos momentos un hombre con vestimentas de vagabundo entra al parque y comienza a gritar…

-¡No entren ahí!, ¡no entren!, ¡el Halloween es malo!, ¡es malo! (Gritaba una y otra vez)

-¿Pero que le sucede a ese tipo? (Pregunta Lucía mirándolo)

-No lo se, pero ahora recuerdo que mi padre me decía que no debo entrar a la tienda. (Dice Luis tragando saliva)

-¿Lo que paso en el cementerio? (Pregunta Lucía)

-Sí… (Dice Luis desatando un extraño silencio)

El vagabundo hombre se acerco a Luis y lo tomo del brazo…

-No entre joven, no entre a esas celebraciones del maldito diablo, ¡no entre! (El tono del hombre hizo estremecer a Luis, y comenzaba a sentir nuevamente el escalofrío)

-Disculpe señor, ¿podría soltarlo? (Pregunta Lucía, mientras que Luis no paraba de imaginar lo sucedido en el cementerio y mirar al hombre)

En ese momento, un chiflido se escucho a lo lejos, al parecer se trataba de Dilan y Rubén.

Luis regresa a verlos por consecuencia del chiflido, y Dilan señalaba mímicamente con su mano y su oreja que el hombre estaba loco…

-¡Luis apresúrate! (Grita Rubén mientras entra a la tienda con Dilan)

En ese momento unos policías, al parecer, vigilantes  de la tienda salen y toman al hombre…

-Llévenselo de aquí. (Dice un policía ordenándoles a otros dos, mientras ellos lo toman de los brazos y se lo llevan fuera del parque) 

-¡Joven!, ¡No entre!, ¡No entre ahí!... (Grita el hombre mientras lo sacaban del parque y Luis solo lo observa detenidamente)

-Pero que tipo, debe estar loco… ¿estas bien Luis?... (Pregunta Lucía)

-Sí, bueno entremos a la tienda. (Dice Luis y los dos entran a la tienda)

Luis, al cruzar la puerta automática de la tienda, el escalofrío volvió… 

>>Maldición, ¿esta sensación de nuevo? (Piensa Luis)

-¿Y tus amigos? (Pregunta Lucía mirando por todos lados)

-Deben estar por aquí, hace un momento los vi. (Dice Luis)

En ese momento, Rubén y Dilan llegan por detrás…

-Que onda Luis, ¿Quién es tu amiga? (Pregunta Dilan viéndola de pies a cabeza)

-Hey, tranquilo amigo. (Dice Luis dándole un pequeño golpe con su mano)

-Calma tus caballos Luis, solo preguntaba. (Dice Dilan)

-¿Desde cuando socializas tan rápido? (Pregunta Rubén)

-Desde que se fueron. (Dice Luis volteando sus ojos)

-Bueno, yo me llamo Lucía, mucho gusto. 

-El gusto es todo mío Lucy… (Dice Dilan guiñándole el ojo) 

-Lastima que el mío no lo sea. (Dice Lucía mirando hacia otro lado y Rubén comienza a reír)

-Bueno, creo que es mejor irnos. (Dice Luis comenzando a reír de nuevo)

Al seguir por la tienda, habían muchas cajas de pago reventando por personas queriendo hacer sus compras…

-Gracias por venir al gran susto, feliz Halloween. (Dice una persona en la caja)

-Vaya, al parecer si que hay demasiadas personas, no recuerdo que así se pusieran en años pasados. (Dice Rubén)

-Miren, aquí esta un croquis de la tienda con sus pasillos y todo lo que venden. (Dice Dilan)

Todos observan el croquis, pero Luis no detuvo su mirada un largo tiempo en el, ya que la desvío cuando sintió una ráfaga de viendo que señalaba hacia atrás de el.

Luis miró, y estaba ahí dentro de una gran piscina llena de agua roja, y en medio de ella, estaba clavado en una gran rama el mismo espantapájaros  que vio por la ventana de su baño, con el letrero de “Happy Halloween”.

Al parecer, el magnifico adorno simulaba un gran lago de sangre donde estaba en medio un espantapájaros dando la bienvenida. 

-¿Escalofriante no? (Pregunta Dilan en forma de susurro por la oreja de Luis y este salta por el susto que le causo)

-Me asustaste Dilan. (Dice Luis exhalando)

-Te ves muy nervioso Luis. (Dice Dilan)

-Déjame en paz, ¿quieres? (Dice Luis observándolo)

-Calma Luis, no diré tu secretito a tu nueva amiguita. (Dice Dilan sonriendo)

-¿Sobre Cinthia? (Pregunta Luis)

-Así es. (Dice Dilan)

-No se porque te hago caso Dilan. (Dice Luis)

-Ya revisamos los tres pisos, al parecer los disfraces están en el tercer piso. (Dice Lucía interrumpiendo la conversación de Dilan y Luis) 

-¿Pasa algo? (Pregunta Rubén)

-Nada importante, mejor nos vamos. (Dice Dilan mientras que los cuatro suben por las escaleras para llegar al segundo piso)

En ese momento Ulises entró a la tienda, al parecer buscaba a alguien, ya que no paraba de mirar por todos lados.

-Mira Rubén, es Ulises. (Dice Dilan señalando)

-¿Ulises? (Pregunta Luis regresando a mirar)

-¿Es el estúpido con el que nos topamos? (Le pregunta Lucía a Luis)

-Sí… 

-¿También ustedes se toparon con el? (Pregunta Rubén)

-Sí, ¿Por qué? (Pregunta Luis)

-Pues tuvimos una pequeña charla corta y lo único que hicimos fue correr de el, dijo que nos alcanzaría para golpearnos.  (Dice Rubén)

-Y creo que nos vio llegar a la tienda. (Dice Dilan escondiéndose por las escaleras) 

-Genial, ¿ahora tenemos que lidiar con un ogro persiguiéndonos? (Pregunta Lucía)

-Discúlpanos alteza. (Dice Dilan con un tono sarcástico)

-Tranquilos, si vamos al tercer piso, quizá no nos encuentre y se vaya. (Dice Luis)

-Eso espero. (Responde Dilan)

En ese momento, sorpresivamente de la entrada, Ulises logra mirarlos…

-¡Mierda!, ya nos vio. (Dice Dilan corriendo por las escaleras y sube al segundo piso)

-¡Rayos! (Grita Rubén mientras sigue a Dilan y en un instante Lucía y Luis también)

-¡Habrá cambio de planes!... (Grita Dilan mientras corre y los demás los van siguiendo por detrás)

-¡¿Cuál?! (Grita Luis)

-¡Iremos a la biblioteca, es muy grande para encontrarnos ahí, esta en el pasillo tercero! (Grita Dilan dirigiéndose al pasillo correcto, justo al lado de los baños, entra, y los demás lo van siguiendo) 

CAPITULO CUATRO…

“EL LIBRO NEGRO”

Dilan, Rubén, Luis y Lucía llegaron agitados a la biblioteca, donde entraron cuidadosamente para no hacer ruido.

-Bien, ahora vamos a las mesas y sentémonos ahí mientras pasa un poco de tiempo y Ulises se vaya. (Dice Dilan)

-Todo esto es tú culpa, ¿sabias? (Le pregunta Luis a Dilan)

-Como si no lo supiera. (Dice Dilan)

Rápidamente todos se dirigen a las mesas de lectura y se sientan. 

-¿Y es todo lo que haremos aquí? (Pregunta Lucía)

-Dije, que esperaremos hasta que Ulises se vaya de aquí. (Dice Dilan)

-Bueno, tan si quiera no desaprovechemos el tiempo en la biblioteca. (Dice Luis parándose de su silla y se dirige con la señora encargada de los libros)

-Como sea, vamos Rubén, quizá encontremos libros de magia negra y se los practiquemos a Ulises. (Dice Dilan bromeando)

-Sí, vamos… (Responde Rubén siguiéndolo)

>>Inmaduros. (Piensa Lucía)

En ese momento llega Luis…

-¿Qué sucede? (Pregunta Lucía)

-Nada, solo pregunte que clase de libros tenían, y me respondió que de parapsicología, y de terror. (Dice Luis sentándose en su silla)

-Ah ya veo. (Dice Lucía)

-¿Dónde están Dilan y Rubén?... (Pregunta Luis con ojos extrañados)

 -Fueron a echar un vistazo a la biblioteca, nada importante. (Dice Lucía)

-Bueno, pero debo admitir que si esta algo extenso, me sorprende mirar tantos libros de tonterías. (Dice Luis exhalando)

-¿Por qué no crees en lo paranormal? (Pregunta Lucía) 

-No lo se, quizá por que nunca me a sucedido nada, y no me sucederán por que son mentiras. (Dice Luis)

-¿Y lo que te paso en el cementerio? (Pregunta Lucía)

-Mira, lo que paso en el cementerio, es simplemente… juegos de mi mente, ¿si?, no existen fantasmas ni cosas inexplicables… simplemente fue mi imaginación… ¿de acuerdo? (Pregunta Luis tratando de ocultar la realidad que el sintió en esos momentos)

-Esta bien Luis… solo tu imaginación. (Afirma Lucía sarcásticamente)

Mientras tanto Rubén y Dilan se dirigen a uno de los pasillos de “Brujería”…  

-Vaya, hasta los pasillos de la biblioteca están macabros. (Dice Dilan)

-Eso parece, pero ¿Qué buscamos exactamente? (Pregunta Rubén)

-Pues nada, solamente tratar de hacer tiempo, sabes, Ulises si pareció muy seguro al perseguirnos, creo que no durara mucho en buscarnos así que solo esperemos unos 10 minutos. (Dice Dilan) 

-Bueno, buscare algunos libros interesantes. (Dice Rubén)

-Es cierto, veamos que hay aquí. (Dice Dilan mientras que los dos comienzan a buscar libros por todo el pasillo)

Dilan tomó unas escaleras de biblioteca para observar el segundo estante del mueble, cuando es asustado por Rubén lanzándole una falsa mano izquierda en forma esquelética por el hombro. 

-Rayos Rubén, me asustaste por Dios. (Dice Dilan tomando la mano)

-Lo lamento, no pude evitarlo, encontré esa mano aquí, ¿esta genial no crees? (Pregunta Rubén)

-Sí, quedara perfecto en mi traje de la santa muerte, ¿Dónde esta la mano derecha? (Pregunta Dilan)

-No esta, solo encontré la izquierda. (Dice Rubén observando por todos lados)

-Bueno no importa, creo que me la pondré, se ve súper. (Dice Dilan colocándose la mano esquelética y admirándola por la fascinación que tenía) 

En ese momento unas extrañas voces inducían a Rubén a un extraño libro negro hasta la oscura esquina del pasillo…

-Rubén… Rubén… (Repetían las voces en forma de susurro y Rubén comenzaba a acercarse a un extraño libro negro)

-¿Qué pasa Rubén? (Pregunta Dilan)

Rubén no contesta, pareciera que el libro lo estuviera controlando, después se arrodillo y lo tomo…

-Mira Dilan, este libro se ve interesante. (Dice Rubén con un extraño tono como hipnotizado)

-¿Te sientes bien Rubén? (Pregunta Dilan acercándose a Rubén)

-Sí, que preguntas Dilan. (Dice Rubén con la vista en el libro)

-Bueno, ¿Y de que es el libro? (Pregunta Dilan)

-No lo se, pero me gusta. (Dice Rubén con un extraño tono y no apartaba su mirada del libro)

-Rubén, deja de jugar… déjame verlo. (Dice Dilan agachándose junto con Rubén y se lo trataba de quitar de las manos pero Rubén no lo soltaba, al parecer el libro lo hipnotizaba, pero se lo logra arrebatar)

-Cuidado con el libro, cuidado. (Dice Rubén al ver el libro en las manos de Dilan)

-Claro Rubén, claro… (Dice Dilan tomándolo como loco)

Dilan comienza a hojearlo, leyendo con los ojos… 

-Rubén, este libro parece muy antiguo, y no tiene marca de que le pertenece a la tienda, incluso la tinta parece ser demasiada vieja y esta escrito con un idioma que no entiendo. (Dice Dilan observando todo el libro)

Rubén le arrebata el libro a Dilan…

-Es idioma celta… (Dice Rubén abriendo el libro)

-¿Cómo sabes eso? (Pregunta Dilan)

Rubén no contestó, pero comenzó a hojear el libro también, paró en la primera hoja y comenzó a leer…

-Samhain, el Dios de los muertos, es el verdadero amo del Halloween, su terror esparcido antiguamente por los sacrificios para su grandeza, recita esta oración, los sacrificios volverán, volverán, volverán… (Comenzaba a repetir Rubén cuando en ese momento sus ojos se voltearon llegando completamente de color blanco)

-¿Rubén que rayos te pasa? (Pregunta Dilan parándose del susto y mirando a Rubén arrodillado con los ojos completamente blancos y en sus manos el misterioso libro negro)

En ese momento la voz de Rubén cambio completamente a un tono grueso, alzo sus manos junto con el libro, y en ese momento comenzaba a recitar una extraña oración en idioma celta… 

-¿Qué te pasa Rubén?... (Preguntaba Dilan completamente paralizado al mirar a Rubén de esa manera)

En esos momentos Rubén comenzaba a temblar  extrañamente mientras gritaba una y otra vez el extraño idioma, y del libro la tinta negra empezaba a escurrir.

En unos instantes, Rubén estaba completamente bañado en tinta negra proveniente del libro que no dejaba de escurrir formando charcos en el suelo.

La tinta que envolvía a Rubén comenzaba a verse como un extraño acido que estaba quemaba su piel, mientras que el no paraba de recitar oraciones en idioma celta. 

Tan pronto que, Rubén comenzaba a tomar forma esquelita, como si estuviese desapareciendo su piel  y sus músculos por causa de estar envuelto en la tinta y gritaba…

-¡Vuelve Samhain!... ¡vuelve Samhain!... 

Dilan, al ver horrorizado lo que pasaba, corrió de ese pasillo hasta tropezarse con Luis y Lucía…

-¿Dilan?... ¿Qué sucede?... escuchamos gritos. (Dice Luis observando a Dilan desesperadamente)

-Rubén esta… (Dice Dilan respirado rápidamente por el susto)

-¡¿Esta que?! (Pregunta Lucía con un tono elevado a Dilan)

-No se maldita sea, encontramos un libro y el comenzó a actuar raro y entonces… 

En ese momento 
Dilan comienza a gritar, no dejaba de tocarse su mano izquierda donde tenía la mano esquelética y se arrodillo por el dolor.

-¿Dilan que te sucede? (Pregunta Luis tratando de levantarlo pero el no dejaba de gritar)

En ese momento Dilan se levanto y miro su mano izquierda, sorpresivamente todos quedaron paralizados al igual que el, ya que la mano falsa se volvió real, es decir, su mano normal fue cambiada por la esquelética.

Lucía se tapo la boca con sus dos manos por el asombro y Luis dio un paso atrás, mientras que Dilan no dejaba de ver su mano moviéndola como si fuese suya. 

-¿Qué me esta pasado?... ¡¿Qué me esta pasando?! (Grita Dilan horrorizadamente y no dejando de mirar su mano esquelética)

-Maldita sea, no lo se Dilan, no lo se…. Toma ponte este trapo en la mano. (Dice Luis dándole un viejo pañuelo para que Dilan se tapara su mano y rápidamente lo hizo)

En esos momentos unos extraños ruidos comenzaron a escucharse por el pasillo donde encontraron el libro y por todas partes de la tienda también, la gente miraba extrañada…  

-¿Qué esta pasando Luis? (Pregunta Lucía temerosa)

-No tengo idea… 

En esos momentos se escucharon gritos por todas partes, las personas de la biblioteca comenzaron a espantarse.

-¡Luis mira!… (Grita Dilan)

En esos momentos la extraña tinta comenzaba a surgir de entre los pasillos, dominando la biblioteca con un oscuro manto.

-Es la tinta, eso mato a Rubén. (Dice Dilan)

-Maldición se esta acercando, corran. (Dice Luis mientras que los tres salen de la biblioteca)

La tinta se esparció por toda la biblioteca como si fuese a tener vida, tomando a varias personas y envolviéndolas hasta matarlas como a Rubén.   

Dilan, Lucía y Luis salieron rápidamente de la biblioteca, muchas personas corrían despavoridas por todo el piso, los gritos no paraban y el temor de los jóvenes crecía.

-Maldita sea, ¿que esta pasando en este maldito lugar? (Pregunta Luis mirando por todos lados)

En ese momento por los pasillos un grupo de gente comenzó a correr siendo perseguidos por unos escalofriantes hombres bestia.

-¡Miren eso! (Grita Lucía al mirar a los hombres bestia persiguiendo a tantas personas, algunos desgarraban horriblemente hasta matarlos)

-Será mejor que nos vayamos. (Dice Luis comenzando a correr, los demás le siguen)

Luis observa los baños y en ese instante se dirige a ellos, y muchas personas también… 

-Cerremos la puerta. (Dice Dilan)

-Ahí, hay un candado. (Dice Lucía tomándolo y se lo pone a la puerta)

-¿Ya estamos a salvo? (Pregunta una señora que logro meterse al baño)

-Eso parece. (Dice Luis)

En esos momentos, la puerta comienza a ser azotada…

-¿Qué esta pasando? (Pregunta Lucía)

-¡Auxilio!, ¡Abran la puerta! (Gritan muchas personas que quieren meterse al baño también)

-¿Abrimos? (Pregunta un joven)

-No podemos, el candado no tiene la llave. (Dice Lucía)

-¡Vayan al baño de mujeres! (Grita Luis)

En ese momento unos bruscos sonidos se escucharon afuera del baño, silenciando los gritos de auxilio que hacían las personas. 

-¿Qué sucedió?... (Pregunta Dilan)

-Los gritos pararon, quizá fueron al otro baño, no estoy seguro. (Dice Luis respirando agitadamente)

-No lo creo… tenia candado. (Dice Lucía con cara de horror)

-Oigan, ¿que demonios esta pasando en este lugar? (Pregunta un joven con un tono de enfado)

-No estamos seguros, quizá sea una broma de la tienda. (Dice Luis)

-Maldición Luis, Rubén murió y mi mano esta completamente hecha huesos, ¿Qué otra prueba quieres? (Pregunta Dilan enojado)

-Es solo que no logro comprender esto… (Dice Luis sentándose en el suelo)

-Calma Luis, veré que podemos hacer. (Dice Lucía)

-Todos vamos a morir, esto es obra del diablo. (Dice un señor al fondo del baño. 

-Hasta no saber que es lo que esta pasando, nos quedaremos en el baño. (Dice Lucía)

-¿En el baño? (Pregunta un joven) 

-¡Hey!, agradece que estas vivo estúpido. (Dice Dilan empujándolo con el pecho)

-¡Cuidado con lo que dices idiota! (Grita el joven tratando de pelearse contra Dilan)

-¡Ya basta ustedes dos! (Grita Lucía apartándolos)

-Menos mal que tienes novia para defenderte. (Dice el joven alejándose de Dilan)

-Estúpido… (Dice Dilan en forma de susurro)

-Ya basta… ¿Cuántas personas estamos aquí adentro? (Pregunta Lucía contando)

-Somos 13. (Dice una señora) 

-Bien, permanezcamos aquí en calma hasta saber que sucede. (Dice Lucía)

Las personas comenzaron a sentarse y sociabilizar entre ellas… 

-¿Luis estas bien? (Pregunta Lucía acercándose a el)

-¿Esta sucediendo verdad? (Pregunta Luis)

-¿De que hablas?

-De lo que paso en el cementerio, mi padre me advirtió y no hice caso… ahora Rubén esta muerto por mi culpa. (Dice Luis comenzando a derramar lágrimas)

-Luis, no es tu culpa, de nadie lo es. (Dice Lucía)

-Pude haberlo impedido, vaya que pude. (Dice Luis lamentándose) 

-Saldremos de esta, deberás. (Dice Lucía tomando la mano de Luis y le sonríe, este le sonríe también) 

-Lamento interrumpir pero, ¿Cuánto tiempo esperaremos? (Pregunta Dilan)

-No sabemos, por ahora estamos a salvo aquí adentro. (Dice Lucía)

-Esto no fue obra de casualidad, ¡Ustedes invocaron al diablo! (Grita otro joven señalando a Lucía, Luis y Dilan)  

CAPITULO CINCO…

“SAMHAIN” 

-Parece que quieres problemas verdad. (Dice Dilan acercándose al joven)

-Dilan, tranquilízate. (Dice Lucía tomándolo del brazo cuando de pronto de su mano cae el pañuelo que se coloco)

-Dilan, el pañuelo. (Dice Luis recogiéndolo del suelo)

-Que maldito fenómeno eres tú. (Dice el joven observando la mano esquelética de Dilan)

-No te incumbe. (Dice Dilan tratando de ocultar su mano en su bolsillo)

-Lo sabía, ustedes son los culpables… ¡son los culpables! (Grita el joven y las personas se quedan observando)

-¿De que hablas? (Pregunta un señor)

-Es el, tiene algo en la mano… (Dice el joven)

-Déjame ver. (Dice el señor)

-No es nada. (Dice Dilan)

-Claro que si, yo lo vi. (Dice el joven)

-Ya basta, Dilan no tiene nada en su mano. (Dice Lucía)

-Si eso es cierto, que tu amigo me deje ver su mano. (Dice el señor, tomando su brazo y saca la mano del bolsillo)

-¡No!... (Grita Lucía tratando de detener al señor pero era demasiado tarde)

-Que demonios… (Dice el señor sorprendido por ver la escalofriante mano de Dilan)

Las personas quedaron completamente horrorizadas al ver su mano… 

-No es nuestra culpa, comprenda eso. (Dice Luis acercándose al señor)

-Miente, ellos maldijeron este lugar. (Dice el joven)

-¡Te quieres callar! (Grita Dilan)

-Ya basta, si no fue su culpa, ¿por que tu mano esta hecha de hueso… real? (Pregunta el señor)

-No estoy seguro, un amigo y yo encontramos un extraño libro negro en la biblioteca, al parecer lo estaba controlando a el y después repetía de un tal Samhain y que volvería… 

-¿Dijiste Samhain?... (Pregunta interesado el señor)

-Sí… ¿Por qué? (Pregunta Dilan)

-Es el Dios de los muertos que los celtas adoraban en esta fecha, haciendo sacrificios. (Dice el señor)

-Haber… ¿quiere decir que convocamos a un antiguo Dios del Halloween? (Pregunta Dilan)

-No lo se, pero tengo un extraño presentimiento. (Dice el señor con la vista ida)

-Apropósito, esas cosas en forma de hombres lobo que nos estaba persiguiendo, ¿no eran maniquís del tercer piso?  (Pregunta una señora)

-Es verdad… pero aún no comprendo lo que pasa… (Dice el señor)

-Antes de encontrar el libro, me había puesto un guante en forma de mano esquelética… después de que mi amigo repitiera la oración celta mi mano fue cambiada por esta… creo que… todos los disfraces se están volviendo reales. (Dice Dilan)

-Eso es muy ilógico. (Dice Luis) 

-¿Entonces dime una explicación? (Pregunta Dilan mirándolo a los ojos)

-Tranquilos, no estamos seguros de lo que pasa en esta maldita tienda, pero es mejor guardar la calma y… 

En ese momento los azotes a la puerta volvieron a escucharse y la gente comenzó a desesperarse. 

-Maldición… (Dice Luis regresando a ver la puerta que sonaban los azotes cada vez más fuerte)

-Al paso que siguen golpeando la puerta, quizá la derriben. (Dice Lucía)

-Debe haber una salida aquí cerca. (Dice Luis)

Todos buscaban una salida por todo el baño, hasta que Luis pudo observar un conducto de ventilación en el techo…

-Miren, quizá si abrimos el conducto salgamos de aquí. (Dice Luis señalándolo) 

-Intentémoslo… (Dice el señor tomando una escoba y comienza a golpear la guardilla de la entrada del conducto, hasta abrirla) 

-Lo logró. (Dice Luis)

-Sí, no pierdan tiempo, entren primero los jóvenes. (Dice el señor ayudando a subir a Luis, Dilan y Lucía)

-Ahora tú. (Señala al joven con el que estuvo discutiendo con Dilan y lo sube)

En ese momento la puerta es derribada, el señor logra subir y cierra la guardilla rápidamente, mientras que escucha los gritos de horror de las demás personas siendo devoradas.

-¿Por qué no las ayudo? (Pregunto Lucía)

-No había tiempo, es mejor que se apresuren antes de que nos devoren a nosotros también. (Dice el señor) 

Comenzaron a arrastrase dificultosamente por todo el conducto hasta llegar a otra guardilla, miró hacia abajo y al parecer no había nadie. 

-¿Bajamos?, al parecer no hay nadie. (Dice Luis)

-No perdamos tiempo. (Dice el señor y entonces Luis baja cuidadosamente)

Comienza a observar todo el lugar y no había nadie, las luces estaban completamente apagadas pero podía distinguirse.

-No hay nadie, bajen. (Dice Luis en voz baja y los demás bajan del conducto)

-Debe haber algún interruptor de luz cerca de aquí. (Dice el señor buscándolo)

-No logro entenderlo, abandonamos a todas las personas en el baño… (Dice Lucía)

-Ya no importan. (Dice el joven)

-¿No importan?, ¿eso te parece? (Pregunta Lucía)

-Ahora tranquilízate tu Lucía. (Dice Luis)

-Con que te llamas Lucía. (Dice el joven sonriéndole) 

-Sí, ¿algún problema? (Pregunta Lucía con un todo de enfado) 

-Ninguno, tranquila preciosa. (Dice el joven)

-Por cierto, no nos dijiste tu nombre. (Dice Dilan)

-Me llamo Samuel, sus nombres ya me los sé, Luis y Dilan… el mano calavera. (Dice Samuel)

-¡Estúpido!, ¡te mostraré quien es el mano calavera! (Grita Dilan empujando a Samuel y choca en una unas rejillas) 

En ese momento, se prenden las luces y en las rejillas se encontraban manos de distintas formas, decrepitas, llenas de larvas, peludas, con garras y calavericas sosteniendo a Samuel de su playera. 

-¡Ayúdenme! (Grita Samuel siendo sostenido por manos colgadas en las rejillas) 

Luis y Lucía lo jalan y las manos lo soltaron… 

-¿Son manos?... (Pregunta Lucía)

-Sí, como las de Dilan, al parecer también se han vuelto reales. (Dice Luis)

Las manos no dejaban de menearse por todas las rejillas para llegarse soltar. 

-¿Qué pasa?, escuche ruidos. (Dice el señor llegando a prisa)

-Eso pasa. (Dice Luis señalando a las manos en las rejillas)

El señor queda completamente sorprendido… 

-Alejémonos de las rejillas antes de que se suelten. (Dice Lucía y se alejan de ahí)

-Al parecer estamos en una pequeña bodega, pero seguimos en el segundo piso. (Dice el señor)

-Bueno, recuerdo el croquis que vimos en la entrada, no avanzamos mucho por el conducto así que debemos estar cerca de las escaleras del tercer piso. (Dice Lucía)  

-Encontré una salida por los interruptores de luz, síganme. (Dice el señor mientras que los demás lo van siguiendo) 

Al llegar, unas cajas se hayan tiradas y abiertas en todo el salón… 

-Estas cajas, estaban cerradas y apiladas una con otra. (Dice el señor seriamente)

Unos extraños sonidos por otras cajas y cosas más atrás que ellos se comienzan a escuchar…

-Mejor apresurémonos, antes de que algo malo pase. (Dice Luis)

-Sí, aquí encontré una guardilla, creo que ustedes si pueden pasar, pero es muy pequeña para mi. (Dice el señor señalando la guardilla)

-Pasaremos entonces, pero… ¿Qué hará usted?... (Pregunta Lucía)

-Hallaré otra forma para escapar, vayan rápido… 

Un fuerte golpe se escucha caer al piso… 

-Parece que se cayó la rejilla donde estaban las manos… (Dice Dilan)

-Tienes razón. (Dice Luis)

-No pierdan tiempo, rápido salgan. (Dice el señor y los 4 salen de la bodega)

El señor rápidamente cierra la rejilla por donde salieron los 4 jóvenes, pero en ese momento las manos comenzaron a lanzarse contra el. 

-¡Malditas!... (Grita el señor tratando de quitárselas de encima pero era imposible)

Otra mano con garras saltó en el rostro del señor, este por consecuencia se tropezó y cayó justo en unas cajas con el nombre de “Insectos falsos” cerradas con cinta adhesiva, pero por el golpe se lograron abrir, dentro de ellas múltiples serpientes y escorpiones salieron y comenzaron a subirse al cuerpo del señor, hasta morderlo y picotearlo… sus gritos eran incontrolables… 

-¿Escucharon? (Pregunta Luis)

-Es el señor. (Dice Samuel)

-¿Qué habrá ocurrido?... (Pregunta Lucía observando la rejilla donde provenían los gritos)

-No lo sé, y no me quedaré para averiguarlo, andando… (Dice Luis mirando los pasillos con cuidado y comienza a caminar)

-¿Oigan, no escuchan susurros? (Pregunta Samuel)

-¿De que hablas? (Pregunta Dilan)

-Escucho una clase de susurros… creo que vienen de… (Dice Samuel regresando su mirada al techo y queda horrorizado)

-¿Qué te pasa Samuel?  (Pregunta Lucía y en ese momento todos miran al techo)

-Mierda… (Dice Dilan al mirar el techo)

-Oh por dios… (Dice Lucía)

-Luis, será mejor que veas esto… (Dice Dilan)

Luis se acerca y mira al techo…

En el techo estaban miles de personas colgadas entre la extraña tinta del libro negro, sus ojos estaban exactamente como a Rubén, completamente blancos y repetían unas oraciones en otro idioma en forma de susurro. 

-No… no… no perdamos tiempo, andando, vámonos… (Dice Luis apartando dificultosamente su vista del terrible techo)

-¿A dónde iremos?... seguramente por todos lados estamos perdidos… (Dice Samuel)

-Pues entonces quédate aquí. (Dice Luis con un tono de enfado y comienza a subir las escaleras)

-Espéranos Luis. (Dice Lucía siguiéndolo junto con  Dilan)

-Esta bien, los acompañare. (Dice Samuel)

Todos comienzan a subir las escaleras con un silencio macabro...  

-¿Por qué en vez de subir las escaleras, no las bajamos?, recuerda que en el tercer piso están todos los disfraces. (Dice Samuel)

-Lo sé, pero si te fijas, el conducto llega hasta el techo, si llegamos ahí podremos escapar, la tinta negra envolvió el segundo y el primer piso incluyendo las puertas. (Dice Luis)

-Buen plan señor Luis. (Dice Samuel)

-Que gracioso eres. (Dice Luis sarcásticamente)

-Parece que no hay nada en el tercer piso. (Dice Lucía agachada y mirando con cuidado por las escaleras)

-¿Subimos entonces? (Pregunta Dilan)

-Sí, pero sin hacer ruido, creo que la salida hacia el techo esta al fondo, así que vamos por las orillas. (Dice Luis y todos suben con cuidado)

-No hay nadie. (Dice Lucía en voz baja)

-No es muy seguro que caminemos normal, hay demasiado silencio, cuando debería haber, iremos a gatas hasta llegar al fondo. (Dice Luis) 

-Andando entonces. (Dice Samuel adelantándose)

-Espera Samuel. (Dice Luis en voz baja y lo sigue)

Samuel camina rápidamente y cruza un oscuro pasillo hasta llegar a unas enormes vitrinas, en ese momento se escuchaba, que rasgaban el suelo por cada paso, era una enorme criatura alada con orejas gigantescas que hacia unos sonidos extraños cada vez que respiraba. 

-Que mierda es eso. (Se dice a si mismo Samuel por la impresión que tuvo)

Luis llega al otro lado del pasillo, antes de donde estaba Samuel y le comienza a decir que regresara en forma mímica.

Samuel le respondía que no en forma de mímica y le señalaba a la horrible criatura. 

>>Rayos, otro disfraz que cobro vida. (Piensa Luis al mirar al monstruo)

Luis retrocede lentamente y sujetándose por el muro y sin darse cuenta mueve los interruptores de la luz. 

La criatura rápidamente se da  cuenta y comienza a gritar tan horrible que dañaba los oídos. 

Samuel trata de escapar cuando en las vitrinas un ejército de zombies hambrientos tratando de escapar, golpeando los vidrios. 

-Maldición, es el salón de zombies. (Dice Samuel al ver los zombies por las vitrinas)

Los gritos de la criatura hicieron llamar a otras 2 idénticas, ya eran 3, comenzaron a olfatear todo el lugar hasta donde se encontraba Samuel.

>>Debo escapar de aquí, antes de que me vean. (Piensa Samuel ocultándose tras el bote de basura)

En ese momento una mano comienza a salir del bote… 

-¡Mierda! (Grita Samuel al verla)

Sorpresivamente se trataba de Ulises. 

-¿Ulises?... ¿eres tu?... (Pregunta Samuel confundido)

-Sí, soy yo, ahora muévete de ahí, con tu grito atrajiste a esas malditas cosas. (Dice Ulises)

Rápidamente Samuel se oculta dentro del bote de basura que estaba más adelante del que donde estaba Ulises. 

 Las criaturas volaban por todo el pasillo sin percatarse por ningún momento de Ulises ni de Samuel hasta que se marcharon de ahí.

Los dos salieron de los botes de basura, mientras que Luis y los demás se acercaron para ver que ocurría. 

CAPITULO SEIS…

“LA DANZA DE SAMHAIN”

-Vaya, ¿es ese tipo asqueroso? (Pregunta Lucía acercándose)

-Tranquila Lucía… Ulises, ¿que paso? Estas lleno de sangre por toda tu ropa (Dice Luis)

-No es mi sangre, cuando fui a perseguirlos los perdí de vista… tome las escaleras y subí al tercer piso, la tienda comenzó a temblar por completo, tuve que esconderme entre los disfraces, sin darme cuenta estaba rodeado de demonios alados con enormes dientes afilados, tome un trinche que se encontraba cerca y comencé a asesinarlos, no me detenía hasta matarlos a todos… tenia mucho miedo. (Dice Ulises tragando saliva)

-Calma Ulises, tranquilo. (Dice Luis)

En ese momento las vitrinas caen al suelo y los zombies salen de ahí… 

-Maldición, los zombies salieron. (Dice Samuel corriendo)

-¡Espera Samuel no te vayas! (Grita Luis)

Los zombies comenzaron a esparcirse por todo el tercer piso, Luis, Lucía, Ulises y Dilan comenzaron a correr para alcanzar a Samuel.

-Luis, Samuel esta muy adelantado, no lo podemos alcanzar. (Dice Lucía)

-Sí podremos, vamos más rápido. (Dice Luis corriendo junto a los demás)

Samuel encuentra al fondo la entrada al techo…

-¡Encontré la entrada! (Les grita a los demás)

-Ya casi llegamos, ¡más rápido!… (Grita Dilan)

-¡Ulises cuidado! (Grita Luis)

Las criaturas aladas llegaron justo detrás de Ulises, lo tomaron por el hombro con sus afiladas garras hasta llevarlo al techo, estando ahí arriba entre las tres bestias comenzaron a devorarlo. 

Los gritos eran insaciables, la sangre caía y algunas partes del cuerpo se desprendían hasta caer al suelo. 

Lucía no apartaba los ojos de la horrible escena, hasta que los demás pudieron pasar al techo. 

-Cierren la puerta. (Dice Samuel cerrándola junto con Dilan)

-Listo. (Dice Dilan)

-¿Y donde esta el tal Ulises? (Pregunta Samuel)

-Olvídalo. (Dice Luis sentándose)

La puerta comenzaba a azotarse…

-¿Son los zombies? (Pregunta Samuel)

-No lo sé, pero esto ya comenzó a darme miedo. (Dice Lucía)

Una gran ráfaga comenzó a sentirse por todo el techo…

-¿Sintieron eso? (Pregunta Luis)

-Sí… es demasiado frío. (Dice Samuel)

Justo arriba del aparato de aire acondicionado dos seres en forma humana pero con ojos completamente oscuros y boca abierta y escurriendo sangre estaban mirando mientras que las ráfagas de viento corrían más rápido cada vez.

-Luis, dime por favor que esos no eran disfraces… (Dice Lucía retrocediendo hacia atrás por el miedo)

Uno de ellos brinca al suelo y comenzaba a mirarlos a todos, llevaba en sus manos una gran navaja.

-Esa navaja se ve muy afilada. (Dice Dilan)

-Retrocedan, no corran. (Dice Luis)

-Y ¿a donde iremos?, estamos en el techo, y esto esta muy alto. (Dice Samuel)

El otro humanoide salta al lado de su compañero los cuales los dos sonríen escalofriantemente, y logran mostrar sus afilados colmillos.

-Son… son… (Dice Dilan tartamudeando)

-Vampiros. (Complementa Luis)

Los vampiros comienzan a acercarse lentamente a los jóvenes cautivos en el techo.

-¡Corran! (Grita Dilan lanzándose contra uno de los vampiros hasta lanzarlo en el suelo)

-¡No Dilan! (Grita Luis) 

El otro vampiro brinca justo donde estaba Samuel y lo toma por los brazos. 

-¡Ayúdenme! (Grita Samuel alejando la boca de su cuello, pues pretendía morderlo)

Lucía estaba completamente horrorizada tapándose la boca.

Luis rápidamente ayuda a Samuel golpeando al vampiro que intentaba morderlo, un golpe en el estomago lo hace caer. 

Dilan toma afortunadamente la navaja que traía y sin pensarlo corta la garganta del vampiro.

Teniendo en sus pies al vampiro muerto, y la navaja en su mano esquelética, su mirada puso en los jóvenes completamente blanca y llena de furia.

-¿Dilan estas bien?... (Preguntaba Luis respirando rápidamente)

-Todos deben morir. (Dice Dilan con un tono grueso y comenzaba a acercarse) 

El vampiro que estaba en el suelo miro hacia Dilan y este le atraviesa la navaja en la frente y comienza a reírse.

-Dilan, tranquilízate. (Dice Samuel)

-Tú… lo pagaras. (Dice Dilan mirando fijamente a Samuel)

Con la navaja en su mano esquelética se lanza contra Dilan violentamente y Luis trata de detenerlo pero este lo empuja hasta dejarlo caer en el suelo.

-¡No lo hagas Dilan! (Grita Luis observando como Dilan comienza a atravesarle la navaja a Samuel)

-Muere, muere, muere, muere… (Repetía Dilan cada vez que clavaba su navaja en el estomago de Samuel)

Lucía quedaba paralizada por el miedo, y Luis estando en el suelo, miraba con horror la muerte de Samuel. 

-Muere estúpido… (Dice Dilan dejándolo caer por el techo hasta matarlo por la caída)

-¡Samuel! (Grita Luis al ver caer el cuerpo ensangrentado de Samuel por el techo hasta el suelo)

-Te toca. (Dice Dilan mirando a Luis)

-Dilan ¿que te sucede?, soy Luis… me conoces desde pequeño, ¡¿Qué sucede?! ¡Maldita sea! (Grita Luis mientras observa a Dilan acercándose a el) 

-Tú no eres nadie. (Dice Dilan saltando contra Luis, pero este lo empuja hasta dejarlo caer)

-Lucía apresúrate, nos vamos de aquí. (Dice Luis levantando a Lucía del suelo hasta a una esquina)

-Pero no podemos, ¿A dónde iremos? (Pregunta Lucía)

-No lo sé, ya no hay salida, la única manera es saltando, pero esta demasiado alto… (Dice Luis)

Dilan se levanta del suelo con su navaja en la mano hecha de huesos, se acercaba lento pero seguro con una sonrisa demoníaca en el rostro y su mirada completamente blanca como Rubén antes de morir. 

En ese momento comenzó a temblar y por las orillas del techo empezaba a subir la oscura tinta…

-Luis, es la tinta. (Dice Lucía señalando)

-¡Rayos! (Grita Luis)

El suelo comenzaba a partirse, pronto la tienda sería cortada en dos. 

-Luis, cuidado, la tienda se va a partir. (Dice Lucía)

La tienda se abre en dos y Dilan cae pero se sostiene con su navaja clavándola en el suelo para sostenerse.

-Dilan, te ayudo, dame la mano. (Dice Luis)

-Te matare. (Dice Dilan tomándolo de la ropa)

Lucía al mirar que los dos caerían al precipicio rápidamente fue con Luis y lo sujeto del brazo. 

Pero una fuerte sacudida hizo caer a Luis, Lucía y Dilan hasta el fondo…   

Pero milagrosamente cayeron en la piscina que se encontraba en la entrada de la tienda.

-Lucía, Lucía… ¿estas bien? (Dice Luis agitado dentro de la piscina) 

-Sí, pero esta piscina no es falsa… es sangre de verdad. (Dice Lucía horrorizada y saliendo rápidamente de ahí)

-Tienes razón, es sangre de verdad. (Dice Luis con cara de asco)

Justo detrás de el, Dilan aparece y lo toma por el cuello…

-¡Luis! (Grita Lucía mirando a Dilan salir de la piscina, cubierto de sangre y este saborea un poco con su lengua que estaba embarrado por sus labios)

-Dilan, ¡reacciona por dios! (Grita Luis)

-Tú me robaste lo que mas quería… (Dice Dilan acercando la navaja al cuello de Luis)

-¿De que hablas Dilan? (Pregunta Luis tratando de salir de los brazos de Dilan)  

-Pero no importa, por que ahora… morirás. (Dice Dilan impulsando su navaja para clavársela al cuello de Luis)

Luis logra sostener la mano esquelética de Dilan justo antes de que fuera clavada en su cuello. 

-Por favor Dilan, ¿Qué te sucede?... (Pregunta Luis dificultosamente tomando la mano de Dilan)

-¡Muerte!, ¡Muerte!, ¡Muerte! (Grita Dilan tratando de clavarle la navaja aún poniendo mas fuerza a su mano) 

Luis casi no tiene fuerza pero sorpresivamente desvía la navaja y se la clava el pecho de Dilan. 

-Dilan, por dios, ¿Qué hice?... (Dice Luis sosteniendo su cuerpo muerto en sus manos, y la sangre no dejaba de fluir en su pecho.

Luis deja caer el cuerpo de Dilan y sorpresivamente se hunde en la sangre boca arriba.

Justo en ese momento la sangre comienza a burbujear completamente.

-Luis, sal de ahí. (Dice Lucía y Luis sale rápidamente) 

-¿Qué esta pasando? (Pregunta Luis observando la sangre burbujear como si la estuviesen hirviendo) 

Sorpresivamente la sangre comienza a quemarse con grandes y fuertes flamas.

Y sale de entre la sangre y las flamas el espantapájaros…

-Maldición… es él… (Dice Luis observando nuevamente sus ojos y el escalofrío vuelve de nuevo)

-Me había olvidado de él… por completo. (Dice Luis) 

La horrible sonrisa de calabaza se formó en su rostro anaranjado y decrepito.

En ese momento alzo sus manos hechas de paja y comenzaba a hablar en un idioma extraño y las llamas de fuego comenzaban a encenderse mas fuerte, cuando las flamas comenzaban a dar forma de un rostro calavérico que pronunciaba… ¡Samhain!...

-Es… Samhain… el espantapájaros esta poseído por Samhain. (Dice Luis)

-¿Eso crees? (Pregunta Lucía)

En ese momento el espantapájaros flotaba sobre la piscina de sangre y su cuerpo se incendiaba mientras el realizaba una extraña danza en el cual repetía siempre “Sacrificio”. 

-Luis, tengo un mal presentimiento. (Dice Lucía)

Nuevamente la tienda se vuelve a sacudir y el suelo se abre, sin dejar de decir, que los muros no dejaban de caer, y la tinta negra escurría por todos lados. 

-Lucía, vámonos de aquí. (Dice Luis tomándola de la mano y comienzan a correr)

-¡Sacrifico! (Grita el espantapájaros alumbrando sus ojos de un fuego como proveniente del infierno)

El espantapájaros comenzó a bailar extrañamente sobre el fuego, mientras que comenzaban a perseguir a Luis y a Lucía miles de monstruos y bestias que antes eran disfraces repitiendo la misma frase al mismo tiempo… ¡sacrificio! 

-¡Luis, nos están persiguiendo! (Grita Lucía)

-No mires a atrás Lucía. (Le dice Luis)

Corrieron rápidamente fuera de la tienda, mientras que las criaturas iban tras ellos.

Corrían por todas las calles que estaban vacías…

-¿Ya no nos persiguen? (Pregunta Luis)

-Creo que no. (Dice Lucía mientras se esconden tras una casa)

Luis se sentó a descansar en el suelo respirando profundamente por el cansancio.

-Rayos Lucía, aún no puedo creer lo que nos paso. (Dice Luis)

-Pero esto no a acabado, ese extraño baile que hacía en el aire me dio un escalofrío muy tremendo. (Dice Lucía)

En ese momento un extraño ente brinca en la espalda de Lucía 

-¡Maldito! (Grita Luis lanzando al ser extraño de la espalda de Lucía por el suelo)

-¿Qué es esta cosa? (Pregunta Lucía) 

El ser extraño corre hasta un árbol… 

-No pude verlo, pero es mejor que nos vayamos de aquí. (Dice Luis)

Dos seres extraños bajaron y quietos se quedaron observando a Luis y Lucía… 

-Dios mío… son duendes… son… los gemelos  Threindan. (Dice Luis sorprendido)

-¿De que hablas Luis? (Pregunta Lucía temerosa)

-Son vecinos míos… pero esto significa que no solo los disfraces de la tienda cobraron vida, si no que también afectó ha todos los que tenían puesto un disfraz fuera de la tienda. (Dice Luis sorprendido)

Los dos duendes sonrieron y se huyeron del lugar despavoridos…

-Se fueron, pero, ¿por que? (Pregunta Lucía)

Los focos de los postes que alumbraban las oscuras calles comenzaron a romperse uno por uno y a lo lejos de la oscuridad un destello se formaba… era el espantapájaros envuelto en llamas que aún no dejaba de bailar en el aire. 

-Ahí viene Samhain, vámonos de aquí. (Dice Luis corriendo junto a Lucía y entran al cementerio)

Los dos corrían y corrían por todo el oscuro panteón y Luis se detuvo. 

-¿Por qué te detuviste Luis? (Pregunta Lucía extrañada)

Luis observa unas lápidas con el nombre de Rubén y Dilan en ellas…  

-Son sus… tumbas. (Dice Luis señalándolas)

-Dios mío. (Dice Lucía tapándose la boca con sus dos manos)

En ese instante un brazo de la tumba de Rubén salio fuera de la tierra, y en esa mano estaba el libro negro… 

-Lucía para atrás, ¡hazlo! (Grita Luis) 
Luis se acerca a la mano y con temor toma el libro negro y esa mano regresa al suelo. 

-Mira, creo que Rubén nos dio la respuesta para acabar con Samhain. (Dice Luis)

-¿De que hablas? (Pregunta Lucía)

-Dilan dijo que antes de que todo esto ocurriese, Rubén recito unas extrañas palabras provenientes del libro y entonces la tinta salió… si una oración libero el espíritu maligno se Samhain, otra debe regresarlo al libro de nuevo. (Dice Luis)

CAPITULO SIETE…

“LA FLAMA”

-¿Pero donde esta esa oración? (Pregunta Lucía)

-Estoy buscando, pero ahora que veo, todo el libro es antiguo y escrito en idioma celta. (Dice Luis)

-¿Cómo sabes eso? (Pregunta Lucía) 

-Hace tiempo estudié este dialecto pero no soy completamente un experto, leeré un poco. (Dice Luis)

-Apresúrate Luis, comienzo a sentir escalofríos. (Dice Lucía mirando por todo el cementerio)

-Este libro habla sobre el reino de terror que tuvo Samhain, tenía sectas que lo adoraban y cometían sacrificios humanos para el, no comprendo muy bien algunas palabras pero hubo algo que lo encerró en este libro, algo que lo dejo cautivo durante muchos años, pero lo que si entendí, es que cada 31 de octubre busca la manera de escapar… y parece que este año si lo logró. (Dice Luis) 

-Si eso que ni que… pero ¿no dice nada de cómo devolverlo al libro? (Pregunta Lucía)

-Claro que viene, este libro parece ser escrito por algún sacerdote o cura hace años… lo que dice es… la única manera de deshacerse de Samhain es sobrevivir más allá de la muerte… (Dice Luis)

-¿Es todo?... (Pregunta Lucía) 

-Sí, es todo lo que dice, pero no especifica nada… ¿Cómo sobrevivir mas allá de la muerte? (Se pregunta el mismo) 

En ese momento un brazo sale del suelo y toma el pie de Luis… 

-¡Rayos! (Grita Luis espantándose)

Luis quita su pie de la mano y de ahí el espantapájaros salio de la tierra por completo, de su boca hecha de calabaza salían cucarachas y ciempiés… 

-¡Aléjate de aquí espíritu maligno! (Grita Luis mostrándole la misma navaja que traía Dilan) 

-¡Ustedes no saben con quien se meten! (Dice el espantapájaros con un tono macabro y ronco)

Luis se acerco y con la navaja le corta el pecho y por consecuencia de eso, insectos repugnantes salían de ahí… las risas malvadas comenzó a repetir… 

-Yo soy amo de la muerte y este día todos pagaran… (Dice el espantapájaros riendo) 

Lucía y Luis corren despavoridos más allá del cementerio… 

-Lucía, este es el camino en donde me perdí yo. (Dice Luis)

-¿De que hablas? (Pregunta Lucía)

Hasta que los dos llegan a los cultivos de calabaza… 

-Son los cultivos de calabaza, aquí vi a mi padre. (Dice Luis)

-Entonces, estamos perdidos. (Dice Lucía)

-No lo se, creo que de esta no salimos. (Dice Luis tragando saliva)

Las risas de Samhain se escuchaban a lo lejos…

-Esas risas, todo este tiempo eran sus risas. (Dice Luis volteando a ver los lugares de donde provenían las risas)

-Luis, las ramas se comienzan a mover. (Dice Lucía señalando) 

-Apártate de ellas. (Dice Luis)

A lo lejos se observaba una figura espectral muy similar como cuando Luis vio a su padre, pero esta vez no era el… 

>> ¿Quién es? (Piensa Luis) 

La sombra espectral comenzó a tomar forma… 

-Es… Cinthia. (Dice Luis)

-¿Quién es Cinthia? (Pregunta Lucía)

Esta vez Cinthia corría justo en el lugar donde se encontraban Luis y Lucía, siendo perseguida por los zombies. 

-Maldición están llegando los monstruos. (Dice Luis)

En esos momentos los alrededores de los pastizales de cultivo se llenaron de criaturas infernales y bestias horribles que pertenecían a la tienda en forma de disfraz… 

-Luis, las criaturas volvieron. (Dice Lucía)

-Vamos, escapemos. (Dice Luis)

Los dos corren pero no llegan mas lejos que el centro de los pastizales, pues toda la zona estaba repleta de criaturas horribles. 

Cinthia llego justo con ellos dos en el centro del lugar. 

-Luis, me alegra verte, algo extraño pasó, estábamos en la fiesta y mis amigos llevaban disfraces… luego se volvieron reales y mataron a todos… y … a mis padres… (Dice Cinthia llorando en los brazos de Luis) 

-Calma Cinthia. (Dice Luis cerrando sus ojos y la abraza)

-Luis, no me gusta interrumpir, pero las criaturas se están acercando. (Dice Lucía)

-Si llegamos a morir, será juntos. (Dice Luis)

Pronunciando esas palabras, las criaturas se detuvieron, y entonces paso a paso el Samhain se acerca casi al centro con Luis, Lucía y Cinthia. 

Luis aún sostenía el libro negro en sus manos y el maldito espantapájaros se sorprende. 

-¡¿De donde tomaron el libro?! (Grita Samhain)

-¡Apártate maldito! (Grita Luis)

-Ustedes nunca podrán terminar en un día con lo que hace años se inició, entréguenme el libro. (Dice el espantapájaros con su mirada malvada)

-Luis, el libro dice que terminaremos con Samhain si lo vencemos mas allá de la muerte, pues el es el amo de la muerte. (Dice Lucía)

-Lo sé, pero si el es el Dios de la muerte, ¿como diablos mataremos a un tipo así? (Pregunta alterado Luis)

-Quizá no es a Samhain a quien debemos matar, si no a… (Dice Lucía) 

-¿A quien?... (Pregunta extrañado Luis)

-A nosotros. (Dice Lucía terminando su frase)

-Eso no puede ser… (Dice Luis)

-Piénsalo, si vencemos la muerte en un día donde reina la desolación como el 31 de octubre entonces le ganaremos a Samhain. (Dice Lucía)

-No estoy seguro. (Dice Luis mirando por todos lados)

En ese momento aparece un niño pequeño justo al lado del espantapájaros… 

-¿Adrián?... ¿eres tu hermano?... (Preguntaba Luis al ver al pequeño niño)

-¿Hermano?... Luis reacciona, el no es tu hermano, es solo una ilusión. (Dice Lucía)

El espantapájaros le pasa su brazo por el hombro… 

-Hermano, dame el libro y ven conmigo, ven conmigo. (Dice el niño repitiendo una y otra vez)

-Adrián… perdóname… (Dice Luis tratando de acercarse a el)

-Luis, no lo hagas, no es real. (Dice Lucía tomándolo del brazo mientras que Cinthia no dejaba de ver, lo cual no entendía) 

-Ven conmigo… (Dice una vez mas Adrián tomando su rostro una forma de calabaza)

-Hermano… (Dice Luis sujetándolo fuertemente con sus manos pero este hacía una resistencia muy fuerte)

-Maldición, esto no sirve, la ilusión lo esta controlando. (Dice Lucía)

Cinthia no entendía lo que pasaba, pero al observar horrorizada lo que ocurría con Luis, lo tomó de la mano hasta voltearlo y con un fuerte beso lo despertó de la ilusión.

-¿Qué ocurre? (Pregunta Luis aturdido)    

-Luis, eres tú de nuevo. (Dice Lucía alegrada)

-Eso parece… (Dice Luis tallando sus ojos)

-Malditos… (Dice el espantapájaros mientras que la ilusión del niño desaparece en una flama naranja)

-Samhain puede hacer ilusiones, que no los engañe. (Dice Lucía)

-Ya sé la respuesta para acabar con Samhain. (Dice Luis)

-¿Cuál es? (Pregunta Cinthia)

Luis saca de su bolsillo la navaja de Dilan y deja caer el libro negro al suelo… 

-No, ¿Qué piensas hacer con eso? (Pregunta Cinthia asustada)

-Venceré a la muerte… cuando estuve en manipulación de Samhain pude observar la muerte de mi hermano, de mi padre y de… mi madre. (Dice Luis)

-¿De qué hablas? (Pregunta Lucía)

-Mi familia ha muerto por completo y no pienso llorar por ello, soy el único vivo y si sobrevivo a esto, venceré a la muerte… (Dice Luis mirando hacia abajo)

-Samhain no se ha acercado desde que llegó, hay algo que lo detiene. (Dice Lucía)

-Es cierto, debe saber que la respuesta ya la sé. (Dice Luis)

-No estamos seguros aún, no nos precipitemos pero teniendo el libro aquí no nos ocurrirá nada. (Dice Lucía)

-No comprendes, estoy completamente seguro de que es así… lo estoy. (Dice Luis)

-¿Entonces cual es tu plan? (Pregunta Cinthia confundida) 

-Los tres somos mortales y podemos morir, pero si alguien debe vencer a la muerte… ese debo ser yo… mis visiones son tan reales que mi madre murió y… no dejaré a Samhain sonriendo para siempre. (Dice Luis sosteniendo la navaja fuertemente) 

-No abandones este mundo Luis. (Le dice Cinthia a Luis)

-Debo hacerlo, por que yo soy el que a sufrido desde entonces, ¡debo hacerlo! (Grita Luis tratando de clavarse la navaja en el vientre pero Cinthia la toma con sus manos también)

-Si morirás, también quiero ir contigo. (Dice Cinthia)

-Oigan, no lo hagan, esto no es la respuesta. (Dice Lucía)

-Lucía, gracias por todo… (Dice Luis sonriéndole) 

Mientras que Luis y Cinthia sostenían con sus manos la navaja uno frente a otro, aún no se decidían quien abandonará el mundo. 

-Cinthia suelta la navaja, no comprendes. (Dice Luis)

-Lo siento tanto, pero… la muerte la venceré yo… (Dice Cinthia arrebatándole la navaja de las manos de Luis y esta se la clava en su vientre)  

-Cinthia… ¿Por qué lo hiciste?... (Le pregunta Luis mirando la tragedia)

-Por que… te amo… (Dice Cinthia cayendo al suelo)

En ese momento le caen gotas de sangre perteneciente de Cinthia al libro que estaba en el suelo y una corriente fuerte de aire lo empezó a hojear.

La tinta comenzaba a esparcirse en el aire hasta cubrir a todas las bestias y las criaturas de Halloween hasta llevarlas dentro del libro… 

Mientras que el espantapájaros se incendiaba en una larga flama color naranja y de nuevo las llamas tomaron forma de una horrible cara calaverica que se hundió dentro del libro, pero antes de irse por completo, una de sus manos tomó el pie de Cinthia hasta arrastrarla dentro del libro… 

-No Samhain, no te la llevaras. (Dice Luis tomando el brazo de Cinthia para que no se llevara dentro del libro) 

 La flama que llevaba el espantapájaros por todo su cuerpo comenzó a pasarse al cuerpo de Cinthia hasta calcinarse por completo, por consecuencia a esto… Luis la deja ir y es absorbida por el libro negro que en otra flama naranja es incinerado hasta ser cenizas.   
Una ráfaga de viento volvió a pasar y las cenizas que quedaron… se esfumaron por completo. 

-Cinthia… (Dice Luis en voz baja mirando las cenizas del libro esparcirse por todo el lugar)

Lucía se acerca a Luis y lo toma del hombro…

-Luis, lamento que haya pasado esto, pero si tú hubieses muerto, quizá esta maldición no hubiera terminado. (Dice Lucía en voz baja)

-Tienes razón. (Dice Luis mirándola a los ojos)

-Ni rastros de lágrimas, eres fuerte. (Dice Lucía)

-Así es, no estoy llorando. (Dice Luis)

-Entonces, esto quiere decir que, sobreviviste más allá de la muerte. (Dice Lucía)

-Es cierto… (Dice Luis con su mirada ida) 

-Lo bueno, es que la maldición terminó, vayamos a tu casa, estoy seguro que la visión de la muerte de tus padres solo fue una falsa ilusión de Samhain. (Dice Lucía)

-Espero que sí… (Dice Luis) 

-Bueno, entonces vamos a tu casa. (Dice Lucía sonriéndole)

-Sí, vamos. (Dice Luis devolviéndole la sonrisa)

Los dos salen del cementerio con una gran tranquilidad, no había ningún ruido, solo aquel viento que hacía rozar las plantas y los árboles.

La caminata que tuvieron desde el cementerio hasta la casa de Luis fue en silencio, no se tocó ningún tema alguno por lo ocurrido.

Hasta que llegaron a la casa… 

-Bueno, esta es mi casa, la ultima vez que vi a mi madre, fue en la mañana. (Dice Luis)

-Y no será la última, eso te lo aseguro. (Dice Lucía con un extraño tono)

Luis abrió la puerta con su llave que guardaba siempre detrás de una maceta. 

Las luces estaban completamente apagadas… 

-¡Mamá!... ¡¿Estas ahí?!... (Grita Luis) 

Cuando tropieza con una vela roja apagada que estaba en el suelo… 

-¿Una vela roja? (Se pregunta Luis a si mismo)

Pero no es solo una vela si no innumerables velas apagadas que formaban un camino hacia la sala. 

-Esto ya me parece muy extraño Lucía… (Dice Luis asustado) 

-Sigamos las velas. (Dice Lucía)

Luis rápidamente sigue las velas rojas que conforme el iba avanzando se prendían repentinamente, hasta que llegó a la sala oscura… 

>>No veo nada. (Piensa Luis tratando de encender el interruptor de la luz cuando una flama anaranjada iluminó el lugar)

-¿Mamá?... ¿eres tu?... (Pregunta Luis al observar la figura en llamas)

Las llamas que tenían forma de la madre de Luis se extinguieron por completo…

En ese momento Luis sintió el mismo escalofrío como cuando vio los ojos del espantapájaros, regreso su mirada atrás y ahí estaba Lucía incendiada en una flama anaranjada y con una cabeza de calabaza, le volvió a sonreír… por última vez…  

